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						1 Shuddhabrata Sengupta «Reglas por inventar: estética y emancipación», en Mariana Botey y Cuauhtémoc Medina (coord.), Estética y emancipación. Fantasma, fetiche, fantasmagoría. Ciudad de México: Siglo XXI-UNAM, 2014, p. 23.


						2 Resulta interesante cómo lo plantea el filósofo chileno Sergio Rojas, quien sostiene, por un lado, que el origen del 18-O no fue la esperanzada convicción de que «algo distinto es posible», sino la desesperada experiencia de un modo de vida que se ha tornado imposible. Esto implicaría, por otro lado, la percepción de que no hay alternativa, en el sentido de que no existiría un tránsito político desde el estado actual de cosas hacia algo radicalmente distinto.  Véase Sergio Rojas, ¿Qué hacer con la memoria de «octubre»? Valparaíso: Inubicalistas, 2023.


						3 Vivimos momentos de profundos malestares. Son tiempos complejos, de urgencia planetaria, colapso ecosistémico, socioeconómico, político y cultural. Estamos en un momento de cuestionamientos profundos a todo un sistema civilizatorio que nos ha llevado a una crisis –o ciclos de crisis– multidimensional (social, político, económico, ambiental) y de sentido de nuestra propia vida. Al respecto, remito a Yuderkys Espinosa, De por qué es necesario un feminismo descolonial. Barcelona: Icaria, 2022; y Ramón Grosfoguel, De la sociología de la descolonización al nuevo antiimperialismo decolonial. Madrid: Akal, 2022, entre otros.


						4 En su texto «Commonwealth», Antoni Negri y Michel Hardt escriben: «La distinción terminológica entre emancipación y liberación tiene aquí un valor crucial: mientras que la emancipación lucha por la libertad de la identidad: la libertad de ser quien verdaderamente [ya] eras, la liberación apunta a la libertad de la auto-determinación y auto-transformación: la libertad de determinar lo que [nunca había sido y] puedes devenir», citado en Enrique Dussel, 16 tesis de economía política. Interpretación filosófica. Ciudad de México: Siglo XXI, 2014, p. 13. Y Dussel agrega: «Se emancipa el hijo para ser como su padre, para llegar a ser lo que ya era; se libera el esclavo, para estar en un nuevo mundo en el que nunca estuvo».


						5 Suely Rolnik, Esferas de la insurrección. Apuntes para descolonizar el inconsciente, trad. Cecilia Palmeiro, Marcia Cabrera y Damian Kraus. Buenos Aires: Tinta Limón, 2019, p. 14.


						6 Karina Ochoa, «Feminismos descoloniales», entrevista por Katya Colmenares, INFP Morena, 2024. Entrevista disponible en: https://www.youtube.com/live/3d3IV-JSVIxI?si=KTM7gb7PAyA4YBsk


						7 Si bien esta definición podría inclinarse solo a una dimensión subjetiva, orientada hacia el «polo del sujeto», queremos entenderla como un proceso dialéctico o relacional que incluye un proceso de subjetivación y objetivación; así el prefijo «re», inscrito en re-concebir, re-conceptualizar y re-orientarse, conlleva una potencialidad de politización.


						8 Nelson Maldonado-Torres, «El arte como territorio de re-existencia: una aproximación decolonial», Iberoamérica Social: revista-red de estudios sociales, vol. 5, n.° 8, 2017, pp. 26-28.


						9 Este libro también reconoce que la larga trayectoria de los debates, resistencias y luchas anticoloniales y feministas en Latinoamérica, como menciona Ochoa, han sido relevantes para plantear el problema colonial como un problema central en la constitución del capitalismo y en la comprensión de la lógica imperial del proyecto androeurocéntrico moderno (Ochoa, «Feminismos descoloniales»). Remito también a Bárbara Aguer (ed.), Cartografías del poder y descolonialidad. Buenos Aires: Ediciones del Signo, 2014.


						10 Ramón Grosfoguel, «Hacia un pluri-versalismo transmoderno decolonial», Tabula Rasa, n.° 9, 2008, pp. 199-215; Ramón Grosfoguel, «Caos sistémico, crisis civilizadora y proyectos descoloniales: pensar más allá del proceso civilizatorio de la modernidad/colonialidad», Tabula Rasa, 2016, n.° 25, pp. 153-174. 


						11 Si bien estas nociones tienen más de 10 años, el escenario geopolítico contemporáneo nos muestra su tremenda actualidad. Un ejemplo claro y terrible es el actual genocidio en Gaza, donde han muerto miles de niños y niñas palestinas y de ciudadanos de la población civil. La barbarie y crueldad del sionismo no tiene límites y la violación de los derechos humanos de un pueblo no cesa ante la mirada cómplice del mundo entero.


						12 Véase Nelson Maldonado-Torres, Against War: Views from the Underside of Modernity. Durham-Londres: Duke University Press, 2008.


						13 Katya Colmenares, «¿Qué significa pensar desde la comunidad de vida?». Conferencia presentada en el I Congreso Internacional sobre Pensamiento Crítico Latinoamericano, Universidad Academia de Humanismo Cristiano, Santiago de Chile, del 27 al 30 de noviembre de 2023.


						14 Véase Arturo Escobar, Michal Osterweil y Kriti Sharma, Relacionalidad. Una política emergente de la vida más allá de lo humano. Buenos Aires: Tinta Limón, 2024.


						15 Véase Arturo Escobar, «Tejiendo el pluriverso: la ontología política de las luchas territoriales en América Latina / Abya Yala», Seminario Internacional Pensamiento Contemporáneo, VI Congreso Latinoamericano y V Congreso Colombiano de Etnobiología, Popayán, 2015. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=p6KsJ-vDO7k&t=1509s


						16 Véase Donna Haraway, Mujeres, simios y ciborgs. La reivindicación de la naturaleza, trad. Helen Torres. Madrid: Alianza, 2023.


						17 Son varios los autores descoloniales que han planteado una desujeción como delinking; o desconexión del marco categorial dominante. La tarea ahora es pensar si esa desujeción se entiende como un «salir» de un marco categorial y transitar a otro y si verdaderamente las nuevas nociones planteadas posibilitan un entendimiento distinto que nos permita conocer, habitar y relacionarnos de otra forma posible.


						18 Ramón Grosfoguel, «“Hay que descolonizar la historia de la ciencia de principio a fin”. Entrevista a Ramón Grosfoguel», Ciencia, Tecnología y Política, vol. 6, n.° 3, 2023, pp. 1-16.


						19 «[…] there is still the necessity to become— to make oneself anew» Bell Hooks, Yearning. Race, Gender and Cultural Politics. Nueva York-Londres: Routledge, 2015, p. 15.


						20 Cheril Linett, «Proyecto Yeguada Latinoamericana. Performance y feminismo disidente», Cuadernos de Teoría Social, vol. 6, n.° 12, 2020, p. 87.


						21 El concepto mismo de «interseccionalidad» fue acuñado en 1989 por la abogada afroamericana Kimberlé Crenshaw en el marco de un caso legal, con el objetivo de hacer evidente la invisibilidad jurídica de las múltiples dimensiones de opresión experimentadas por las trabajadoras negras de la compañía estadounidense General Motors. Al respecto, véase Kimberlé W. Crenshaw, «Mapping the Margins: Intersectionality, Identity Politics, and Violence against Women of Color», Stanford Law Review, vol. 43, n.° 6, julio de 1991, pp. 1241-1299. Como menciona Mara Viveros, en numerosas oportunidades Kimberlé Crenshaw ha aclarado que su aplicación de la interseccionalidad ha sido y continúa siendo contextual y práctica, y que su pretensión nunca fue crear una teoría de la opresión general, sino un concepto de uso práctico para analizar omisiones jurídicas y desigualdades concretas. Sin embargo, el hecho es que, en los contextos académicos anglófonos, la interseccionalidad parece haberse convertido en el tropo feminista más difundido para hablar ya sea de identidades o de desigualdades múltiples e interdependientes. Sobre este punto, remito a Avtar Brah y Ann Phoenix, «Ain’t I a woman? Revisiting Intersectionality», Journal of International Women’s Studies, vol. 5, n.° 3, pp. 75-86; Sirma Bilge, «De la analogía a la articulación: Teorizar la diferenciación social y la desigualdad compleja», L’Homme & la Société, n° 2, 2010, pp. 43-64. Para un estudio acerca del alcance teórico y político del giro interseccional, ver Mara Viveros Vigoya, «La interseccionalidad: una aproximación situada a la dominación», Debate Feminista, n.° 52, 2016, pp. 1-17.


						22 Véase Oyèrónkẹ Oyěwùmí, The Invention of Women. Making an African Sense of Western Gender Discourses. Minneápolis-Londres: University of Minnesota Press, 1997.


						23 Véase María Lugones, «Colonialidad y género», Tabula Rasa, n.o 9, 2008, pp. 73-101.


						24 Para más información consultar: Mara Viveros, «La sexualización de la raza y la racialización de la sexualidad», Revista latinoamericana de estudios de familia, vol. 1, 2009, pp. 63-81; Mara Viveros, «La interseccionalidad: una aproximación situada a la dominación», Debate Feminista, n.o 52, 2016, pp. 1-17; Gloria Anzaldúa, Borderlands/la Frontera: The New Mestiza. San Francisco: Aunt Lute, 1987; Rita Laura Segato, La Guerra contra las mujeres. Madrid: Traficantes de Sueños, 2017; Espinosa, De por qué es necesario un feminismo descolonial; Ochy Curiel y Jules Falquet (comps.), El Patriarcado al desnudo. Tres feministas materialistas. Buenos Aires: Brecha Lésbica, 2005; Julieta Paredes, Hilando fino desde el feminismo comunitario. Ciudad de México: Editorial Cooperativa El Rebozo, 2014; Karina Ochoa (coord.), Miradas en torno al problema colonial: pensamiento anticolonial y feminismos descoloniales en los sures globales. Madrid: Akal, 2019; Bell Hooks, Teoría feminista: de los márgenes al centro, trad. Ana Useros Martín. Madrid: Traficantes de Sueños, 2020; Grada Kilomba, Memorias de la Plantación. Episodios de racismo cotidiano, trad. Mariano López Seoane. Buenos Aires: Tinta Limón, 2023, entre otras.


						25 Si bien María Lugones basándose en los estudios de Oyèrónké Oyěwùmi sobre el pueblo Yoruba, defiende la idea de que no existía patriarcado en el mundo precolonial, otras feministas descoloniales, como Rita Segato, señalan que previo a la llegada de los españoles existía un patriarcado de baja intensidad, que se intensifica con la colonización. Por tanto, podríamos pensar que lo que se produjo en 1942 no fue, como dice Lugones, la imposición del género, sino aquello que la feminista aimara boliviana Julieta Paredes  ha denominado el «entronque de patriarcados» (Hilando fino desde el feminismo comunitario, pp. 711 y ss.), es decir, la articulación entre el patriarcado original y lo ancestral y el patriarcado colonial europeo, de modo que las mujeres indígenas son hasta hoy víctimas de este entronque de patriarcados que permanece, sin embargo, invisible en la teorización de María Lugones.


						26 Lugones, «Colonialidad y género», p. 93.


						27 El Manifiesto contrasexual de Paul B. Preciado es un texto que considera la sexualidad como una construcción social, política y tecnológica que produce identidades. Por tanto, no la presenta como algo natural y determinado. Su finalidad es desmantelar la idea de género y sexualidad fundada en binarios como «masculino» y «femenino», proponiendo una teoría y práctica de la sexualidad que desafía las normas establecidas. Véase Paul B. Preciado, Manifiesto contrasexual. Barcelona: Anagrama, 2020.


						28 Cheril Linett y Jennifer Concha, «Banda de Guerra (manifiesto)», Vitrina Dystópica, 2018. Citado en Linett, «Proyecto Yeguada Latinoamericana. Performance y feminismo disidente», p. 91.


						29 Lugones, «Colonialidad y género», p. 107.


						30 Linett, «Proyecto Yeguada Latinoamericana. Performance y feminismo disidente», p. 94.


						31 María Lugones, «Hacia un feminismo descolonial», La manzana de la discordia, vol. 6, n.o 2, 2011, p. 108.


						32 Rolando Vázquez y Miriam Barrera Contreras, «Aesthesis decolonial y los tiempos relacionales. Entrevista a Rolando Vázquez», Calle 14: Revista de investigación en el campo del arte, vol. 11, n.° 18, 2016, p. 85.


						33 Lugones, «Colonialidad y género», p. 94.


						34 Ochy Curiel, «Género, raza, sexualidad: debates contemporáneos», Intervenciones en estudios culturales, vol. 3, n.° 4, 2017, pp. 41-61.


						35 Antonio Guimarães, Classes, Raças e Democracia. San Pablo: Editora 34, 2002, p. 50.


						36 Norman Ajari, «Frantz Fanon: luchar contra la bestialización, demoler el biopoder», trad. Luis Baudino y Delphine Delambre, Estudios de Filosofía Práctica e Historia de las Ideas, vol. 13, n.° 2, 2011, pp. 53-60.


						37 Véase Frantz Fanon, Piel negra, máscaras blancas, trad. Ana Useros Martín. Madrid: Akal, 2009, pp. 113-147.


						38 Ajari, «Frantz Fanon: luchar contra la bestialización, demoler el biopoder», p. 55.


						39 Linett, «Proyecto Yeguada Latinoamericana. Performance y feminismo disidente», p. 92.


						40 Lugones, «Colonialidad y género», p. 94.


						41 Lugones, «Colonialidad y género», p. 94.


						42 Siguiendo la idea de un patriarcado ancestral o de baja intensidad en el que las mujeres participaban de la vida en comunidad, no sería descaminado proponer que con la instauración del patriarcado occidental los hombres traicionan a las mujeres, poniéndose del lado del conquistador, acentuando, así, las nuevas formas de opresión. Siguiendo a Julieta Paredes (Hilando fino desde el feminismo comunitario), 1492 podría datar un entronque patriarcal: la situación de las mujeres de los pueblos originarios de Abya Yala después de la invasión colonial de 1492. Otra visión al respecto en la de Rita Segato en La guerra contra las mujeres y en otras obras previas. Según la autora, lo que rige es la categoría de «mandato de masculinidad». Frente a este dispositivo los indígenas se vieron forzados a traicionar a su comunidad, a sus «mujeres», siguiendo así «el mandato de masculinidad» impuesto por los opresores machos. Aquí se rompe la dualidad del patriarcado de baja intensidad configurada aún bajo el horizonte de la complementariedad comunitaria (aunque asimétrica y con privilegios de género) y se pasa al binario ontológico del patriarcado moderno, basado en la anulación de toda alteridad posible, configurándose en un totalitarismo patriarcal, en el sí mismo sin alteridad, sin comunidad, sin relacionalidad posible.


						43 Curiel, «Género, raza, sexualidad: debates contemporáneos».


						44 Humanismo, entendido como dispositivo de instrumentalización de este modelo, como lo ha hecho, según Foucault, el dispositivo liberal en tanto tecnología de poder decisiva de la modernidad capitalista. Lo que está detrás es la idea de sujeto presente. Con Hinkelammert (desde Marx), se expone una idea fuerte de sujeto, como condición de posibilidad de la vida. Con Foucault se parte de la idea de «posicionalidad del sujeto» y desde aquí se articulan las lógicas del poder y sus tecnologías de concreción.


						45 Sayak Valencia, «Hermanadas en la turba, hermanadas en la revuelta: yeguada latinoamericana», en Aliwen y Lucy Quezada (eds.), Yeguada Latinoamericana de Cheril Linett. Acciones, archivos y escrituras críticas (2017-2021). Valparaíso: Trío Editorial, 2021, p. 99.


						46 Véase Achille Mbembe, Necropolítica seguido de Sobre el gobierno privado indirecto, trad. Elisabeth Falomir Archambault. Madrid: Melusina, 2011.


						47 Catrileo+Carrión, «Utopías mapuche no-binarias para un presente epupillan», Terremoto, n.° 19, 09 de noviembre de 2020. La Comunidad Catrileo+Carrión, está compuesta actualmente por Antonio Catrileo, Manuel Carrión, Gabriela Carrión, Constanza Catrileo y Malku Catrileo.


						48 Véase Arturo Escobar, «Territorios de diferencia: la ontología política de los “derechos al territorio”», Cuadernos de Antropología Social, n.° 41, 2015, pp. 25-38.


						49 Silvia Rivera Cusicanqui, Ch’ixinakax utxiwa: una reflexión sobre prácticas y discursos descolonizadores. Buenos Aires: Tinta Limón, 2010.


						50 Catrileo+Carrión, «Utopías mapuche no-binarias para un presente epupillan».


						51 Pensemos en los sujetos «desalmados» del Debate de Valladolid (1550-1551). Desde la perspectiva de Juan Ginés de Sepúlveda, los indígenas en América no tenían alma, dado que practicaban el canibalismo y su supuesta inferioridad natural justificaba su sometimiento y evangelización. 


						52 El concepto de acumulación por despojo, propuesto por David Harvey, se refiere a los mecanismos mediante los cuales el capitalismo obtiene capital apropiándose de bienes que anteriormente eran colectivos o de acceso común. Este proceso incluye la privatización de recursos, el desplazamiento de comunidades, la conversión de bienes en mercancías y otras formas de apropiación. En lugar de centrarse únicamente en la explotación del trabajo –tradicional motor del capitalismo–, esta dinámica permite que el capital crezca mediante la incorporación al mercado de activos que antes estaban fuera de él, convirtiéndolos en nuevas fuentes de ganancia para los capitalistas. Ver David Harvey, The New Imperialism. Nueva York: Oxford University Press, 2003.


						53 Adolfo Albán Achinte, «De la resistencia a la re-existencia: hacia una praxis decolonial del ser», Prácticas creativas de re-existencia. Más allá del arte… el mundo de lo sensible. Buenos Aires: Del Signo, 2017. Como menciona Nelson Maldonado-Torres, la re-existencia es un concepto central en los estudios decoloniales. Propuesto inicialmente por el intelectual y artista colombiano Adolfo Albán Achinte, forma parte fundamental de la pedagogía y estética decolonial. Un referente clave es el libro editado por Catherine Walsh, Pedagogías decoloniales: Prácticas insurgentes de resistir, (re)existir y (re)vivir. Quito: Abya Yala, 2013, especialmente el capítulo de Adolfo Albán Achinte titulado «Pedagogías de la re-existencia, artistas indígenas y afrocolombianos», pp. 443-468.


						54 Albán, «Pedagogías de la re-existencia, artistas indígenas y afrocolombianos».


						55 En este punto podríamos relativizar la afirmación proponiendo que –según los prismas categoriales con lo que se mira la realidad– el aserrín es una producción humana, habita en la subjetividad humana productora.


						56 También podemos entenderlo como redefinir, repolitizar lo humano, proponiendo otra relación con la alteridad, una relación constitutiva, como por ejemplo: «Yo soy si tú eres».


						57 Catrileo+Carrión, «Descentrar lo humano: aserrín, agua, volcán, lana, archipiélago», Bloque 4 de  «Objetos y su(s) materia(s)», Círculo de Estudios, Tlaxcala3 y Global Center for Advanced Studies Latinoamérica, Ciudad de México, 2020.


						58 Silvia Rivera Cusicanqui utiliza el concepto de «diferentes horizontes históricos» para analizar la complejidad de la memoria colectiva en el mundo andino, donde se superponen distintas temporalidades y experiencias de dominación. No es un concepto lineal, sino una forma de entender cómo el presente está marcado por la persistencia de tiempos pasados y cómo estos horizontes distintos conviven y se manifiestan en las prácticas rituales y la memoria corta y larga de las comunidades.


						59 Tania Medalla y Alicia Salomone, «Memoria, narración y representación en Neltume señala el camino del Colectivo Catrileo+Carrión, 2016-2018», Contextos: Estudios de humanidades y ciencias sociales, n.º 47, 2020.


						60 Remito a Michael Pollack, Memoria, olvido, silencio. La producción social de identidades frente a situaciones límite, trad. Christian Gebauer, Renata Oliveira Rufino y Mariana Tello. La Plata: Ediciones al Margen, 2006.


						61 Londres 38, «Inauguran intervención “Neltume señala el camino” en Londres 38», 10 de noviembre de 2016. Disponible en: http://www.londres38.cl/1937/w3-article-97952.html


						62 La acción política que subyace en estas instalaciones tiene que ver con un ejercicio de memoria. El aserrín circula como una narrativa crítica que expone injusticias, violencia y desigualdades. En este sentido genera un espacio de debate, problematizando las jerarquías y estructuras de poder establecidas para proponer otras formas de relación.


						63 Catrileo+Carrión, «Catrileo+Carrión con Londres 38: Neltume señala el camino», Londres 38, 12 de abril de 2018. Disponible en: http://www.londres38.cl/1937/w3-article-100773.html


						64 La dimensión monumental referida a un momento en sí mismo como cristalización de la historia, opera aquí en contraposición a la dimensión documental, que refiere al documento y registros visuales, audiovisuales y textuales que realizan los artistas como registro y reflexión que dan cuenta de la acción acontecida y de su posible circulación.


						65 Catrileo+Carrión, «Utopías mapuche no-binarias para un presente epupillan».


						66 La fabulación crítica es un concepto introducido por la historiadora cultural Saidiya Hartman, que hace referencia a la re-imaginación especulativa del pasado para llenar los vacíos y omisiones que se encuentran en los registros históricos oficiales, particularmente aquellos que han silenciado o invisibilizado a las personas esclavizadas. Mediante la narración y la especulación, esta metodología busca dar voz a las experiencias históricas que, debido a las limitaciones de los archivos, no pueden ser completamente registradas ni contadas. Al hacerlo, pone al descubierto los traumas y realidades que quedan ocultos en las «grietas» de la historia y de las narrativas dominantes de la democracia liberal. A modo de indicación referencial, remito a Saidiya Hartman, Lose Your Mother. A Journey Along the Atlantic Slave Route. Nueva York: Farra, Straus and Ferrer, 2008; Saidiya Hartman, «Venus in Two Acts», Small Axe: A Caribbean Journal of Criticism, vol. 12, n.° 2, 2008, pp. 1-14; Saidiya Hartman
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